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Domingo Día del Señor

Hemos escuchado la Pasión del Señor. Nos hará bien hacernos una sola pregunta: ¿Quién soy yo? 
¿Quién soy yo ante mi Señor? ¿Quién soy yo ante Jesús que entra con fiesta en Jerusalén? ¿Soy 
capaz de expresar mi alegría, de alabarlo? ¿O guardo las distancias? ¿Quién soy yo ante Jesús que 
sufre?
…También hemos oído otro nombre: Judas. Treinta monedas. ¿Yo soy como Judas? Hemos 
escuchado otros nombres: los discípulos que no entendían nada, que se durmieron mientras el 
Señor sufría. Mi vida, ¿está adormecida? ¿O soy como los discípulos, que no entendían lo que 
significaba traicionar a Jesús? ¿O como aquel otro discípulo que quería resolverlo todo con 
la espada? ¿Soy yo como ellos?                                                       (S.S. Papa Francisco, 13-04-2014).

MENSAJE DEL PASTORUNA ASAMBLEA ECLESIAL EN 
MOVIMIENTO 

La Asamblea Eclesial está en continuidad con las 
Conferencias del Episcopado Latinoamericano y del 
Caribe, particularmente con la de Aparecida, realizada 
en 2007, y con el Magisterio pontificio, especialmente el 
del Papa Francisco expresado en documentos como 
la Evangelii Gaudium, Laudato Si, Christus 
Vivit, Querida Amazonia y otros. Se trata de ver ¿qué 
nos está diciendo Dios a través del Papa Francisco? y 
juntos como Iglesia, ver ¿qué le dice Dios a esta 
asamblea? Hay un movimiento en toda la Iglesia por 
trabajar en sinodalidad, escuchándonos, retomando las 
orientaciones. En el caso del continente 
latinoamericano, está Aparecida, que no ha pasado de 
moda y debemos retomarla, pero reflexionando sobre 
las nuevas realidades que tenemos hoy en el mundo. 
Que nuestro pueblo diga, proponga y hable y nos dé un 
buen ejemplo de por dónde caminar, con la iluminación 
de la Palabra de Dios, del Magisterio, pero también con 
su experiencia.

VIVAMOS LA SEMANA SANTA EN REFLEXIÓN 
Y BUSCANDO EL BIEN COMÚN

Debido a la vigencia de la pandemia del Coronavirus, las 
celebraciones religiosas correspondientes a la Semana Santa 
se realizarán con varias restricciones.
En el Domingo de Ramos, las misas se desarrollarán 
únicamente en el interior del edificio sagrado, quedan 
suspendidas las procesiones para evitar aglomeraciones.
La Misa Crismal se celebrará, el Jueves Santo, a las 09h00, en 
la Catedral de la Inmaculada Concepción, con la presencia del 
clero de Cuenca y algunos representantes de las comunidades 
parroquiales.
En la celebración vespertina de la Última Cena del Señor, en 
Jueves Santo, se podrán realizar dos Eucaristías, siempre que 
la necesidad lo amerite. Se omitirán: el lavatorio de pies, la 
procesión y el monumento al Santísimo. También en la ciudad 
de Cuenca se suspende la visita tradicional de las 7 Iglesias.
El Viernes Santo se suspenderá el rezo del Viacrucis por las 
calles, procesión o
cualquier actividad masiva. En la liturgia de Adoración a la 
Cruz, el gesto del beso a la Cruz, queda reservado al 
celebrante y se omite para el pueblo. En su lugar puede 
hacerse un momento de silencio, con una inclinación profunda, 
desde los puestos.
Los actos de piedad que enriquecen los días de la Semana 
Santa y del Triduo Pascual como: descendimiento, procesión 
con el Santo Sepulcro, procesiones penitenciales y Sermón de 
las Siete palabras, al ser tradiciones que aglomeran mucha 
gente, quedan también suspendidas, a no ser que se realicen 
a través de los medios virtuales. 
El Sábado Santo, en la Vigilia Pascual, es recomendable que, 
por el toque de queda, las celebraciones en las parroquias se 
realicen a las 19h00.
Debemos insistir en que toda celebración litúrgica se realizará 
con el aforo del 30% y cumpliendo los procesos de 
bioseguridad.
Que estos momentos difíciles que afronta la humanidad nos 
permitan unirnos realmente a la Pasión del Señor, para 
resucitar con Él a una vida nueva.Mons. Bolívar Piedra Mons. Marcos Pérez



1. MONICION DE ENTRADA
Hermanos: Durante el tiempo de la Cuaresma nos hemos 
preparado conscientemente para vivir, con gozo, la Pascua. 
Hoy iniciamos, unidos con toda la Iglesia, la celebración de 
los misterios de la pasión, muerte y resurrección de nuestro 
Señor Jesucristo, acompañémosle con fe y devoción en su 
entrada triunfal a la ciudad santa, para que también podamos 
participar de su gloriosa resurrección.  

2. RITO PENITENCIAL
Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia 
con el Padre. Abramos, pues, nuestro espíritu al 
arrepentimiento, para acercarnos a la mesa del Señor. 
Tú, que eres el camino que conduce al Padre: Señor, ten 
piedad.

R. Señor, ten piedad.
Tú, que eres la verdad que ilumina los pueblos: Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.
Tú, que eres la vida que renueva el mundo: Señor, ten piedad.

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste que nuestro Salvador se 
hiciera hombre y muriera en la Cruz para dar al género humano 
ejemplo de humildad, concédenos, en tu bondad, que 
aprendamos las enseñanzas de su pasión y merezcamos 
participar de su resurrección.
Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

5. MONICION A LAS LECTURAS
Las lecturas de hoy nos ponen delante al Mesías sufriente. 
El Siervo de Yahvé, en Isaías es presentado lleno de golpes 
y ultrajes. En el himno de la carta a los Filipenses, Cristo se 
despoja de su condición divina, para hacerse uno de tantos. 
En el Evangelio de la pasión, Cristo, con su actitud, nos 
enseña que la mejor forma de enfrentar el sufrimiento es a 
través de la humildad y la sencillez.  
Escuchemos atentamente.

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Isaías 50, 4-7
En aquel entonces, dijo Isaías: “El Señor me ha dado una 
lengua experta, para que pueda confortar al abatido con 
palabras de aliento.
Mañana tras mañana, el Señor despierta mi oído, para que 
escuche yo, como discípulo. El Señor Dios me ha hecho 
oír sus palabras y yo no he opuesto resistencia ni me he 
echado para atrás.
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a los 
que me tiraban de la barba. No aparté mi rostro de los 
insultos y salivazos.
Pero el Señor me ayuda, por eso no quedaré confundido, 
por eso endurecí mi rostro como roca y sé que no quedaré 
avergonzado”. 
Palabra de Dios.        Asamblea: Te alabamos Señor.

Ritos Iniciales

7. Salmo Responsorial        (Salmo 21)

Salmista: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
has abandonado?
Asamblea: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los filipenses 2, 
6-11
Cristo, siendo Dios, no consideró que debía aferrarse a las
prerrogativas de su condición divina, sino que, por el contrario,
se anonadó a sí mismo, tomando la condición de siervo, y se
hizo semejante a los hombres. Así, hecho uno de ellos, se
humilló a sí mismo y por obediencia aceptó incluso la muerte, y
una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el
nombre que está sobre todo nombre, para que, al nombre de
Jesús, todos doblen la rodilla en el cielo, en la tierra y en los
abismos, y todos reconozcan públicamente que Jesucristo es el
Señor, para gloria de Dios Padre.
Palabra de Dios.        Asamblea: Te alabamos Señor.

Liturgia de la Palabra
Todos los que me ven, de mí se burlan;
me hacen gestos y dicen:
“Confiaba en el Señor, pues que él lo salve;
si de veras lo ama, que lo libre”. R.

Los malvados me cercan por doquiera
como rabiosos perros.
Mis manos y mis pies han taladrado
y se pueden contar todos mis huesos. R.

Reparten entre sí mis vestiduras
y se juegan mi túnica a los dados.
Señor, auxilio mío, ven y ayúdame,
no te quedes de mí tan alejado. R.

Contaré tu fama a mis hermanos,
en medio de la asamblea te alabaré.
Fieles del Señor, alábenlo;
glorifícalo, linaje de Jacob;
témelo, estirpe de Israel. R.

R. Señor, ten piedad.
Dios todopoderoso tenga…

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA



10. EVANGELIO
PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN 
SAN MARCOS 15, 1-39
¿Quieren que les suelte al rey de los judíos?
Luego que amaneció, se reunieron los sumos 
sacerdotes con los ancianos, los escribas y el sanedrín 
en pleno, para deliberar. Ataron a Jesús, se lo llevaron y 
lo entregaron a Pilato. Este le preguntó: “¿Eres tú el rey 
de los judíos?” El respondió “Sí lo soy”. Los sumos 
sacerdotes lo acusaban de muchas cosas. Pilato le 
preguntó de nuevo: “¿No contestas nada? Mira de 
cuántas cosas te acusan”. Jesús ya no le contestó nada, 
de modo que Pilato estaba muy extrañado.
Durante la fiesta de Pascua, Pilato solía soltarles al 
preso que ellos pidieran. Estaba entonces en la cárcel 
un tal Barrabás, con los revoltosos que habían cometido 
un homicidio en un motín. Vino la gente y empezó a 
pedir el indulto de costumbre. Pilato les dijo: “¿Quieren 
que les suelte al rey de los judíos?” Porque sabía que 
los sumos sacerdotes se lo habían entregado por 
envidia. Pero los sumos sacerdotes incitaron a la gente 
para que pidieran la libertad de Barrabás. Pilato les 
volvió a preguntar: “¿Y qué voy a hacer con el que 
llaman rey de los judíos?” Ellos gritaron: “¡Crucifícalo!” 
Pilato, les dijo: “Pues ¿qué mal ha hecho?” Ellos 
gritaron más fuerte: “¡Crucifícalo!” Pilato queriendo dar 
gusto a la multitud, les soltó a Barrabás; y a Jesús, 
después de mandarlo azotar, lo entregó para que lo 
crucificaran.

Le pusieron una corona de espinas
Los soldados se lo llevaron al interior del palacio, al 
pretorio, y reunieron a todo el batallón. Lo vistieron con 
un manto de color púrpura, le pusieron una corona de 
espinas que habían trenzado y comenzaron a burlarse 
de él, dirigiéndole este saludo: “¡Viva el rey de los 
judíos!” Le golpeaban la cabeza con una caña, le 
escupían y, doblando las rodillas, se postraban ante él. 
Terminadas las burlas, le quitaron aquel manto de color 
púrpura, le pusieron su ropa y lo sacaron para 
crucificarlo.

Llevaron a Jesús al Gólgota
Entonces forzaron a cargar la cruz a un individuo que 
pasaba por ahí de regreso del campo, Simón de Cirene, 
padre de Alejandro y de Rufo, y llevaron a Jesús al 
Gólgota (que quiere decir “lugar de la Calavera”). Le 
ofrecieron vino con mirra, pero él no lo aceptó. Lo 
crucificaron y se repartieron sus ropas, echando suertes 
para ver qué le tocaba a cada uno.

Fue contado entre los malhechores
Era media mañana cuando lo crucificaron. En el letrero de la 
acusación estaba escrito: “El rey de los judíos”. Crucificaron con él a 
dos bandidos, uno a su derecha y otro a su izquierda. Así se 
cumplió la Escritura que dice: Fue contado entre los malhechores. 
Ha salvado a otros y a sí mismo no se puede salvar
Los que pasaban por ahí lo injuriaban meneando la cabeza y 
gritándole: “¡Anda! Tú que destruías el templo y lo reconstruías en 
tres días, sálvate a ti mismo y baja de la cruz”. Los sumos 
sacerdotes se burlaban también de él y le decían: “Ha salvado a 
otros, pero a sí mismo no se puede salvar. Que el Mesías, el rey de 
Israel, baje ahora de la cruz, para que lo veamos y creamos”. Hasta 
los que estaban crucificados con él también lo insultaban.
Y dando un fuerte grito, Jesús expiró
Al llegar el mediodía, toda aquella tierra se quedó en tinieblas hasta 
las tres de la tarde. Y a las tres, Jesús gritó con voz potente: “Eloí, 
Eloí, ¿lemá sabactaní?” (que significa: Dios mío, Dios mío, ¿por qué 
me has abandonado?) Algunos de los presentes, al oírlo, decían: 
“Miren, está llamando a Elías”. Uno corrió a empapar una esponja 
en vinagre, la sujetó a un carrizo y se la acercó para que bebiera, 
diciendo: “Vamos a ver si viene Elías a bajarlo”. Pero Jesús, dando 
un fuerte grito, expiró.
(Aquí todos se arrodillan y guardan silencio por unos 
instantes.)
Entonces el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. El 
oficial romano que estaba frente a Jesús, al ver cómo había 
expirado, dijo: “De veras este hombre era Hijo de Dios”.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

1. Por el Papa Francisco, los obispos, sacerdotes y misioneros
laicos, para que, con su testimonio fiel y coherente, lleven
siempre el Evangelio de Cristo a todos los hombres.  Oremos,
al Señor.

2. Por los gobiernos del mundo entero, para que sepan atender
con diligencia y transparencia el clamor de los pueblos y velen
por la protección de los mas necesitados.  Oremos al Señor.

3. Por los que sufren precariedad y pobreza, para que, uniendo sus
sufrimientos a la pasión de Cristo, sean reconfortados y
alcancen, por medio nuestro, una vida más digna y llevadera.
Oremos al Señor

4. Por todas las familias creyentes, para que en esta Semana
Santa celebren con sinceridad y deseo de cambio, la
resurrección y la victoria de Cristo.  Oremos al Señor.

5. Por nosotros que colaboramos con la misión social de la Iglesia,
a través   de la colecta de MUNERA, para que renovemos, en
esta Semana Santa, nuestro sentimiento de fraternidad y
solidaridad con los más necesitados.  Oremos al Señor.

9. Aclamación antes del Evangelio    Flp 2, 8-9
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Cantor: Cristo se humilló por nosotros y por obediencia 
aceptó incluso la muerte y una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el 
nombre que está sobre todo nombre.
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

Escucha, Padre, las oraciones que te hemos presentado y haz que 
descubramos, en la Pasión de tu Hijo, el camino para llegar a Ti. Te 
lo pedimos por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. Amen

11. PROFESIÓN DE FE

12. ORACIÓN UNIVERSAL
Dirijamos a Dios Padre, nuestras oraciones, y pidámosle que nos 
conceda entrar con sinceridad en la celebracion de estos días santos.  
A cada petición diremos: Venga a nosotros tu Reino, Señor.



REFLEXIÓN BÍBLICA
El Domingo de Ramos ocupa un lugar muy importante 
en la Pasión del Señor. Por el título ya sabemos que se 
refiere a dos aspectos fundamentales que se funden en 
una sola conmemoración: la entrada triunfal de Jesús 
en Jerusalén y su pasión y muerte en la cruz. 

La Iglesia recuerda la entrada mesiánica de Jesús en 
Jerusalén y da inicio así a la Semana Santa. En el 
Evangelio de este Domingo se proclama la lectura de la 
pasión y muerte de Jesucristo, según San Marcos. Del 
mismo modo que en las lecturas dominicales de la 
Cuaresma, el pasaje evangélico es el que marca la 
pauta y el tema del día; el sufrimiento del Redentor 
estará presente en todas las lecturas; a excepción de la 
antífona de entrada que explota en el jubiloso grito 
mesiánico del “¡Aleluya!”.

El tercer cántico del Siervo de Yahveh del profeta Isaías 
nos habla de la obediencia incondicional y humilde del 
“Siervo de Dios”, y desemboca en el Salmo 
Responsorial, con los versículos sacados del Salmo 
21: “¿Dios mío, Dios mío; porqué me has 
abandonado?”.  San Pablo en su carta a los Filipenses 
relata, en uno de los himnos cristológicos más antiguos, el 
anonadamiento o kénosis, que marcará toda la vida y 
misión de nuestro Señor Jesucristo, es decir, el despojo 
total de su condición divina para asumir nuestra realidad 
humana, este misterio de salvación encuentra su 
realización plena en la pasión, muerte y resurrección. 
Jesús se hace obediente hasta la muerte y muerte de 
Cruz. 

L 29 Lunes Santo
M 30 Martes Santo
M 31 Miércoles Santo

Is 42,1-7/ Sal 26/ Jn 12,1-11

J 1 CENA DEL SEÑOR Is 61,1-3.6.8-9/ Sal 88/ Ap 1,5-8/ Lc 4,16-21
V 2 PASIÓN DEL SEÑOR
S 3 VIGILIA PASCUAL Gén 1,1-2,2/ Sal 103/ Rom 6,3-11/ Sal 117/ Mt 28,1-10
D 4 PASCUA DE RESURRECCIÓN Hech 10,34.37-43/ Sal 117/ Col 3,1-4 / Jn 20,1-9 

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Is 52,13-53,12/ Sal 30/ Heb 4,14-16;5,7-9/ Jn 18,1-19,42

Is 49,1-6/ Sal 70/ Jn 13,21-33.36-38
Is 50,4-9/ Sal 68/ Mt 26,14-25

Liturgia Eucarística

13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Por la Pasión gloriosa de tu Unigénito llegue pronto, Señor, a 
nosotros tu perdón y, aunque nuestras obras no lo 
merezcan, que la mediación de este sacrificio único nos 
haga recibir tu misericordia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Alimentados con este santo sacrificio, te pedimos suplicantes, 
Señor, que, así como por la muerte de tu Hijo fortaleciste en 
nosotros la esperanza de obtener cuanto la fe nos promete, nos 
concedas, por su resurrección, la plena posesión de la gloria 
que anhelamos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. COMPROMISO
Que nuestra ayuda solidaria sea generosa y desinteresada.




